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			REBELDE

			Lory Squire

			La dura era vida en Texas durante los años posteriores a la guerra civil americana. Una época en la que los bandidos y los guerreros indios, condicionaban la vida de los rancheros, y en la que las mujeres no tenían oportunidad a decidir sobre su vida.

			ACERCA DE LA OBRA

			Tras la Guerra de Secesión, la depresión económica sobrevino como un mazazo para muchos de los que habían logrado sacar partido del gran sueño americano.

			Edlyn, una niña rebelde y caprichosa, se ve obligada a viajar junto a su familia a las nuevas tierras, aquellas en donde no existe más ley que el desamparo: el desconocido oeste.

			Allí deberá aprender algunas de las lecciones más duras que da la vida...

			Ella, al igual que Nathaniel McCoy, un mestizo que vive entre los blancos, y Nobah, el jefe comanche los Quahadi, todos ellos acabarán inmersos en una guerra de voluntades de la que todos pueden salir heridos…

			ACERCA DE LA AUTORA

			Lory Squire es el seudónimo que utiliza Lorena Escudero para la serie de libros Bay Town, novelas románticas independientes ambientadas en un rincón del norte de Yorkshire, en Reino Unido.

			La autora nació en Redován, Alicante, en 1979. Estudió Traducción e Interpretación en la Universidad de Alicante y también cursó estudios en la Universidad de West Sussex, Inglaterra, y en la Universidad de Leipzig, Alemania. Se licenció en 2002 y a partir de entonces ha trabajado como traductora autónoma, principalmente en el ámbito jurídico. Sin embargo, no fue hasta el 2014 que decidió al fin emprender el camino de la narrativa, y desde entonces no ha cesado de publicar libros.

			En estos momentos se dedica por completo a la maternidad y a la literatura.


Capítulo I

			El gran cambio

			Edlyn bajó los escalones de madera todavía adormilada y maldiciendo la hora en que nació mujer.

			Como tal, debía encargarse de todas las tareas domésticas, con lo que cada madrugada se levantaba bien temprano, traía agua del pozo para todos, ayudaba a preparar el desayuno y, si era necesario, colaboraba con la limpieza. Antes del amanecer, su madre, con Charlie en brazos, le daba un tirón de las mantas y le regalaba el primer sermón del día:

			—¡Despierta, holgazana! ¡Si no estás abajo en diez minutos te irás a trabajar sin desayunar!

			Una forma maravillosa de despertarse.

			Se despegaba los ojos con el agua fría que había dejado preparada en la palangana la noche anterior, se vestía con lo primero que encontraba y, antes de comenzar con su lista de cosas por hacer, se sentaba a observar el amanecer desde los escalones de la crepitante casona de madera blanca.

			Adoraba los tonos rojizos que iluminaban el cielo cuando el enorme y dorado sol de Texas bañaba las praderas con su fuego, tornando el azul oscuro de la noche en un violeta de matices únicos. En ocasiones, madrugar en esas inhóspitas tierras merecía la pena tan solo por poder disfrutar de ese espectáculo.

			De hecho, esos amaneceres eran lo único que le gustaba de ese lugar: habían llegado tan solo un año antes desde el bullicioso Nueva York, impulsados por el afán de su padre de buscar nuevas oportunidades. No era nada nuevo para él. Unos años antes, en 1847, James R. Fletcher había huido de Londres con su recién estrenada mujer. El fin de la revolución industrial propiciada por el tendido del ferrocarril había sumido a la familia en una crisis de tal envergadura que les llevó a la ruina y provocó la muerte del otrora acaudalado patriarca. Antes de morir, Robert Fletcher padre le hizo prometer encarecidamente a su único hijo que huiría hacia nuevas tierras, donde quedaban muchas millas de ferrocarril por tenderse y donde tendría la oportunidad de comenzar de nuevo poniendo en práctica los conocimientos que con tanto empeño se le habían inculcado.

			La insistencia del padre probablemente se debiera al hecho de que deseaba evitar a toda costa que los acreedores se tomaran la justicia por su propia mano y asesinaran al único hijo que tenía, pero sea como fuere, el joven comerciante no tuvo más remedio que abandonar su Londres de nacimiento.

			Una vez en Nueva York, con madre y esposa a cuestas, James no encontró tan complicada la tarea de abrirse camino en el mundo financiero, pues traía consigo todo el dinero que había podido rescatar tras el acelerado entierro del patriarca. Vendió todas sus pertenencias a un antiguo colega del padre y fundó allende los mares la Fletcher Insurance & Trust Company, con la que comenzó a otorgar préstamos, entre otros, a las compañías de ferrocarriles y terratenientes de las grandes planicies.

			No obstante, casi una década después y al decaer la emigración hacia las tierras del oeste, el poder adquisitivo de sus moradores comenzó a verse resentido, al igual que la actividad comercial del lugar. El próspero negocio de James R. Fletcher inició un lento declive conforme iban cerrando las diversas compañías de ferrocarril y los granjeros se atrasaban en el pago de los préstamos.

			No obstante, algo le había quedado del otrora floreciente negocio, cuyo capital monetario no fue capaz de remontar al nivel que había alcanzado durante los primeros años, pues no tardó mucho en azotarles de nuevo otra desgracia: la Guerra Civil de los jóvenes Estados Unidos, también conocida como Guerra de Secesión.

			Por muy bien que se hubiera intentado cubrir las espaldas, James no conseguía remontar el imperio que había construido su padre en Londres. Constantes obstáculos se lo impedían: el nuevo mundo no era tan maravilloso como se lo habían descrito. Pero estaba decidido a conseguirlo. Debía demostrar que era tan o incluso más capaz que su admirado padre.

			El todavía joven Fletcher era un hombre listo y supo adherirse a tiempo a la táctica del pago en especie para evitar una completa ruina. No en vano había escapado de otra gran hecatombe con anterioridad, y tenía asimilado que siempre, siempre, tenía que guardarse uno un as en la manga.

			Y con ese objetivo en mente, acostumbrado a los cambios y una vez perdido el miedo a lanzarse a lo desconocido, al finalizar la Guerra Civil el insaciable James arrastró a su familia a la nuevas tierras, aquellas que estaban todavía por explotar, las que según él les harían alcanzar de una vez por todas la tan ansiada fortuna.

			El rancho al sur de Fort Worth le fue entregado para saldar una antigua deuda de un cliente que, al igual que tantos, había perdido todo su capital. Allí, en ese lugar por entonces dejado de la mano de Dios, James decidió residir con su mujer y sus tres hijos nacidos en América: Edlyn, de dieciséis años, Anna, de trece, y Charlie, de tres.

			«Menuda fortuna», pensaba a menudo Edlyn. Unas cuantas reses y unos pocos caballos salvajes. Qué ironía, cuando no hacía tanto que habían disfrutado de todo tipo de lujos en su adorado Nueva York.

			A lo lejos, unos cuantos bramidos provocaron los relinchos de las bestias que más adoraba Edlyn, recordándole que debía comenzar a trabajar. Se levantó de mala gana y comenzó a traer cubos de agua del pozo para que todos pudieran asearse y desayunar. Después, se dirigió al pequeño gallinero para recoger los huevos que les servirían de alimento. De no repetir dicha rutina, padecería los gritos de su amargada madre y sufriría el castigo que su padre le impondría por desacato a la autoridad: encierro total en una habitación horrible con un libro de economía como única compañía.

			Así que, aunque estaba harta de las tareas domésticas y no había nada que odiara más en este mundo, se levantó de mala gana y puso manos a la obra.

			En Nueva York todo había sido muy distinto… Le encantaba pasear por las calles bulliciosas repartiendo sonrisas y encantos entre cuanto joven se prestara a detenerse ante su padre. Quedaban tan pocos a causa de la maldita guerra, que se veía obligada a utilizar su carisma con quien fuera con tal de sentirse viva. Las risas coquetas y la inclinación de sombreros que provocaba eran el pan de cada día de la joven y, para ella, una necesidad básica de supervivencia. Necesitaba sentirse viva, activa, moverse, no detenerse nunca.

			Aun a pesar de haber perdido casi todas sus riquezas, para sus padres la apariencia lo era todo. Debían salir a pasear como la familia bien avenida que se suponía que formaban y demostrar al mundo entero que los Fletcher eran un clan acaudalado, digno de la alta sociedad neoyorquina a la que habían pertenecido. Nadie debía siquiera adivinar las vergonzosas carencias que en ocasiones sufrían. Los apuros económicos debían ocultarse a toda costa, porque la sociedad nunca olvidaba.

			Y de repente, esto. Edlyn no llegó siquiera a ser presentada en tan loado ambiente. Sería arrastrada a un destino miserable, alejada de la vida de la gran urbe, de las fiestas, de la gente, de la civilización, al fin y al cabo.

			Por una vez, se había unido a la insufrible de su hermana Anna en las pataletas con tal de que no abandonaran su adorada ciudad. Sin embargo, los gritos, patadas y amenazas cayeron en saco roto.

			Edlyn apretó uno de los huevos, sintiendo unas ganas enormes de aplastarlo en la asquerosa cara de su madre, que la había tomado por una sirvienta.

			—Edlyn, ¿te queda mucho? Tengo hambre… —sonó la voz de su hermana a su espalda.

			Se contuvo las ganas de lanzarle el huevo. Eran demasiado preciados y no quería quedarse sin desayunar.

			—Pues come pan, idiota. ¿Por qué tienes que venir a molestarme a mí? Ponte a trabajar, como todo el mundo.

			Escuchó a su hermana echar a correr, llorando como una niña bobalicona.

			—Imbécil —susurró, guardando el último huevo en la cesta. Anne ya era mayor, al menos lo suficiente como para colaborar en las tareas y dejar de ser un estorbo.

			Al salir del gallinero, se topó de bruces con el abultado vientre del caballo de Frank.

			—So… Bronco, quieto ahí —le ordenó desde debajo del bigote—. Eh, ¿cómo está mi chica madrugadora? ¿Tienes algo para el tío Frank?

			Edlyn alzó la vista y se encontró con la intimidante pero juguetona mirada del único compañero de andanzas que había sido capaz de conseguir; solo él aportaba algo de emoción a su vida, y no le importaba en absoluto que sus padres le regañaran e incluso castigaran por andar siempre en su compañía. Era un tipo joven —aunque a ojos de Edlyn fuera ya un viejo senil— que todavía no rozaba la treintena: delgado, rudo, de cabellos oscuros y sonrisa perenne, aunque no de alegría precisamente. Frank Swanson se encargaba de marcar, recuperar y transportar el ganado de los Fletcher así como de la captura de caballos, pero también le ocupaban otros asuntos, pues los rumores sobre sus actividades prohibidas estaban comenzando a propagarse por el condado de Tarrant.

			Había confesado a Edlyn, medio en broma medio en serio, que esta tarea no era más que un encubrimiento de su verdadera y salvaje personalidad…

			Y Edlyn había quedado extasiada ante tal revelación. Nunca había conocido a un bandido, y aunque en ocasiones le hacía dudar sobre su naturaleza infame, había algo en su sonrisa que le provocaba pensar lo contrario.

			—Eh, Frank, sabes que si pudiera te daría todos los huevos a ti, pero mi querida madre me dejaría sin desayuno… La próxima vez será, luego nos vemos. —Y salió corriendo hacia la cocina, donde ya se oía el ruido de las cacerolas que su abuela torpemente trataba de utilizar para guisar con la ayuda de la única sirvienta que podían permitirse, Bernarda, una mestiza que había llegado con la manos vacías desde San Antonio y la única mujer a la que Edlyn quizá pudiera admirar.

			—¡No te preocupes por el viejo Frank, ya me he tomado las sabrosas gachas de tu abuela! —se despidió el vaquero desde lo lejos con cierta sorna.

			Ella captó la ironía —no había nada peor que las gachas de la abuela—, pero ya había alcanzado la puerta de la casa y no se volvió a mirar. Otras voces habían captado su atención.

			—Todavía no es momento, James, es muy joven y rebelde, no hemos conseguido hacer nada bueno con ella.

			Lo susurros en el salón la hicieron detenerse de inmediato; sin levantar los pies del suelo para no hacer chirriar la madera, Edlyn se apretó contra la pared, dispuesta a averiguar lo que sus padres estaban tramando. Algo dentro de ella le hacía percibir la traición en el ambiente.

			—Eleanor, debemos hacerlo pronto o su fama correrá como la pólvora y ya nadie querrá aceptarla en su familia.

			—Es demasiado joven —insistió su mujer.

			—No, no lo es. Ya tiene dieciséis años, los suficientes como aprender a ser una mujer, y nosotros no hemos podido con ella. Quizá otro la dome. Parece un caballo de esos salvajes a los que tanto le gusta montar…

			—En eso estamos de acuerdo, pero no estoy segura de que se trate de la elección correcta. Después de todo, ¿qué es lo que sabemos de ellos? Y ya has oído los rumores… Parece que ese chico no es el verdadero hijo de Rose, y no tienes más que verlo para darte cuenta de ello. Dicen que su padre tuvo una aventura fuera del matrimonio con una comanche, y ella no tuvo más remedio que aceptarlo para guardar las apariencias. Semejante vergüenza para la pobre Rose… ¿Te imaginas? ¡Con una comanche! Solo he visto al chico una vez, y hasta me da un poco de miedo. Parece un salvaje.

			—Pues quizá sea eso lo que nuestra hija necesita. ¿Crees que llegaría a alguna parte si escogiéramos al necio de Flint? Acabaría escapándose y poniéndonos en evidencia. A mí no me importa que sea un mestizo, lo que me importa es su posición. Los McCoy son de lo más prominente de la zona, y esta es la única oportunidad que tenemos de unir nuestras familias. Quizá hasta incluso podríamos asociarnos…

			—Qué cosas tienes… Casarla con un mestizo… A dónde vamos a ir a parar… —La voz de su madre fue apagándose conforme se alejaba por la habitación.

			Un pequeño aspaviento se escapó de labios de Edlyn al escuchar la palabra prohibida, y la cesta con los huevos casi choca contra el suelo, de no ser porque la mullida falda la retuvo.

			«¿Casarla» con un mestizo?

			Sobre su propio cadáver.


Capítulo II

			Es hora de madurar

			—¡Abuela! ¡Ya tengo los huevos! —gritó Edlyn con voz temblorosa.

			No quería que sus padres se percataran de que había estado escuchando a escondidas, otro de los motivos por el que había sido castigada en reiteradas ocasiones. Esperaba que su tono vacilante no la delatara.

			Se dirigió hacia la cocina, donde Bernarda intentaba reprender con gentileza a su abuela por el desastre que había hecho con los pucheros, y dejó la cesta de los huevos sobre la encimera con manos temblorosas. 

			No podía ser cierto lo que acababa de escuchar. ¿Querían casarla? ¡Si ni siquiera la habían presentado en sociedad! No había podido ir a ninguna fiesta ni ponerse vestidos escotados de tejidos ligeros ni bailar con caballeros… Y lo que era todavía peor, ¿la querían casar con un mestizo?

			Miró a la sirvienta, sin aliento. Esta se volvió después regañar con cariño a la abuela Edith y sonrió a la chica. 

			¿Podría llegar a gustarle alguna vez el aspecto de un chico mestizo? 

			No estaba muy segura… Bernarda era lo único parecido a algo indio que hubiera visto jamás, y sus facciones eran completamente opuestas. Los cabellos de Edlyn eran rubios y lacios y le caían rebeldes por la espalda, y su rostro delicado y ojos azules no tenían nada que ver con los rasgos que apreciaba en la sirvienta, cuya piel, cabellos y ojos eran oscuros y hoscos. Además, ella provenía de una buena familia… Siempre se lo habían inculcado, y una y otra vez le repetían que era algo que nunca debería olvidar. 

			En cambio, Bernarda había llegado con la cabeza gacha y las manos vacías, alejándose de un San Antonio en donde todo el mundo había estigmatizado a su pobre madre por haber parido a una hija mestiza. A sabiendas de que no podía esconder su procedencia, había contado a los padres de Edlyn —conversación que la chica había seguido agazapada en el pasillo—, que su madre española había sido raptada y violada por los apaches lipanes que acosaban a su pueblo en la zona de San Antonio, al sur de Texas, y después la habían abandonado a su suerte en una cruel venganza contra su raza. A partir de entonces ambas, madre e hija, habían malvivido trabajando de criadas en las haciendas o lavando y planchando para los trabajadores que arribaban solos a los pueblos perdidos de la zona; y a pesar de haber llevado una vida tan sacrificada, su estigma nunca las había abandonado. 

			Así que a la muerte de su madre, Bernarda dejó atrás esas tierras que tan malos recuerdos arrastraban y viajó hacia otras nuevas, suplicando una oportunidad. Ahí fue cuando Eleanor Fletcher se aprovechó de la precariedad de la situación de la mujer y la contrató por un mísero salario. 

			Pero, con todo y con ello, Bernarda estaba muy agradecida y trataba a los niños como si fueran los suyos propios. Nunca se había podido casar y sabía que ya no podría tener hijos, así que cuando veía a la niña hacer travesuras, corría a advertirle para que no fuera castigada por el resto de adultos de la casa.

			Así que Edlyn no podía odiarla. Era una verdadera superviviente que se levantaba una y otra vez por mucho que la gente la rechazara. Pero eso no quería decir que estuviera dispuesta a compartir su vida con un mestizo como ella… Era una cosa muy distinta. Se suponía que ella era una señorita, una niña de buena cuna, de la alta sociedad, guapa y con un buen nombre… ¿Dónde quedaba todo eso entonces?

			—¡Abuela, Edlyn ya ha traído los huevos! —el grito de su hermana la despertó de la nube de estupor en que había quedado sumergida.

			—Trae para acá, niña, que ya es tarde —gruñó la abuela, que ya estaba de mal humor por haber tenido que aguantar los regaños de la sirvienta toda la mañana—, y saca el pan del horno antes de que se nos queme. 

			¿Es que no podían ellas dos hacer las cosas en la cocina, que aún necesitaban un tercero en discordia?

			Enfadada, Edlyn hizo lo que le pidieron tras dar un codazo a Anne para que se apartara de su camino. Los sirvientes —es decir, lo únicos que tenían, Frank y Bernarda— ya habían desayunado las famosas y «deliciosas» gachas de la abuela. Los huevos, el pan y si había suerte, la carne, eran para la familia.

			Durante el desayuno la joven estuvo más callada que de costumbre. De vez en cuando observaba a sus padres, que comían también en silencio. Su madre lo hacía con el ceño fruncido, el patriarca con la expresión grave que lucía habitualmente. Apostaba a que eran conscientes de la faena que querían hacerle y hasta se sentían mal por ello. Pero aun así, parecían decididos, les daba igual lo que pudiera ocurrirle a ella. ¿Acabaría Edlyn repudiada, como Bernarda? ¡No podía permitirlo! La rabia comenzó a correrle por las venas, y su clara piel adquirió con rapidez un matiz carmesí.

			Dio un golpe seco en la mesa, haciendo saltar el plato de huevos revueltos que tenía enfrente.

			—No pienso casarme con ningún mestizo —siseó.

			La ira que había en su voz dejó a todo el mundo congelado, con la comida a medio masticar en la boca. Hasta Bernarda la había escuchado desde la cocina, pues la estancia abierta era contigua al sobrio salón en donde la familia estaba sentada a la mesa, y había dado un respingo que provocó un pequeño altercado con las cacerolas. Edlyn no había alzado la vista de su plato, pero sabía que todos la miraban, perplejos.

			—Tú harás lo que nosotros te digamos. ¿Te crees que puedes hacer lo que te venga en gana, niña malcriada? —le contestó su padre, dando un golpe con los puños cerrados sobre la mesa—. Por si fuera poco, eres tan desvergonzada que te has atrevido a alzarnos la voz a tus padres. ¿Es que no te hemos enseñado nada de educación? Por lo visto, no… —James entrecerró los ojos y la observó con los labios apretados—. Pues ten esto claro: o te casas, o te vas de cabeza al convento de las Ursulinas en San Antonio. Hasta ahí te ha llevado tu atrevimiento. Ya estoy harto de tu indisciplina. 

			Y dicho esto, dio un puñetazo en la mesa, se levantó arrastrando la silla con fuerza y salió de la habitación para dar un portazo en el despacho.

			Vaya, debía de ser algo serio: su familia era protestante, y si había decidido encerrarla en un convento de monjas católicas… Eso quería decir que esta vez puede que no tuviera escapatoria alguna. ¿Qué había hecho ella para merecer un destino tan cruel?

			Ella no era la mala. Sencillamente, los demás no la comprendían.

			Repasó con la vista a todos los que estaban sentados en la mesa: su hermana la miraba boquiabierta, su abuela al plato que tenía delante y su madre —como siempre con Charlie en brazos dando la lata— también la miraba a ella mientras negaba con la cabeza, enfadada.

			—Tú te lo has buscado —le escupió, para después levantarse y marcharse refunfuñando—. Vamos Charlie, menos mal que te tenemos a ti. Tú serás la salvación de esta casa, ¿verdad, cariño? Tú sabrás ponernos a todos de nuevo en nuestro lugar, mi pequeño.

			Edlyn se levantó con rapidez de la mesa y echó a correr en busca de su pardo mesteño, Liberty, de quien se había apoderado tras sentir una especie de flechazo. Era un caballo al que rechazaban por su tamaño, y la muchacha se había sentido identificada al instante… Todavía más al conocer de qué era capaz la pequeña fierecilla. Se alzó apresuradamente la falda y, sin importar que la enagua quedara expuesta, subió al animal y le espoleó para salir como alma que lleva el diablo en busca de un lugar donde poder desahogarse.

			Cuando sentía rabia, Edlyn había tomado el hábito de cabalgar. Había aprendido a montar gracias a Frank, a escondidas siempre, dado que sus padres la reprendían cuando no lo hacía como una señorita y jamás le permitirían hacerlo a horcajadas, como si fuera un muchacho. Pero era en esos preciados y prohibidos momentos en que ella se sentía de nuevo viva, su pecho henchido de libertad.

			Así que cabalgó y cabalgó, pasando de largo a Frank.

			—¡Chiquilla! —le gritó él—. ¡Te vas a matar!

			—¡No soy una chiquilla! —aulló ella de vuelta.

			Y esa afirmación le hizo aflojar el agarre de las riendas, señal que Liberty tomó para desacelerar el paso. Cuando llegó a la cima de la colina, con el sol ardiente ya en lo alto, Edlyn miró boquiabierta hacia el horizonte, donde las agrestes praderas se salpicaban de alguna que otra acacia.

			Ya no era una niña. Lo sabía. Afirmaba siempre ser toda una mujer, tanto o más capaz que muchas otras, incluso que su madre. Sabía y quería hacer cosas que nunca podría hacer en casa, pues allí siempre se había sentido reprimida por sus estrictos padres: había aprendido a domar caballos salvajes, e incluso podría adiestrarlos si quisiera, y también había aprendido a hacer el lazo y hasta a lanzarlo al ganado —siempre y cuando la res no fuera muy grande, claro estaba—.

			¿No estaría mejor en su propio rancho, donde fuera ella quien pusiera las normas? 

			De repente, comenzó a sentir el corazón henchido de emoción, y una enorme sonrisa le iluminó el rostro.

			Si se casaba tendría su propio rancho, con sus propias normas. Sería libre para hacer lo que deseara, porque sería dueña y señora de la casa. ¿Qué más daba si el estúpido de su marido era medio indio cuando, al parecer, era rico?

			Empezó a reír a carcajadas. ¡Eso era lo que siempre había estado esperando! Ella sabría manejar a su antojo a quien le hubieran asignado y, además, conseguiría hacer lo que siempre había querido: lo que se le antojara. ¡Quizás hasta pudiera volver a Nueva York! Y lo que era mucho mejor: ya no tendría que hacer las tareas de la casa, ni aguantar a sus hermanos, y podría ser rica de nuevo. Pero ¡en qué había estado pensando! ¿Acaso era idiota y prefería internarse en un convento de monjas? ¡Ni soñarlo! ¡Le había caído un regalo del cielo!

			Espoleó de nuevo al caballo y trotó a toda velocidad hacia la todavía desvencijada casa para pedir disculpas de la manera más convincente posible a sus progenitores y comportarse como la fina y educada dama que ellos siempre habían deseado que fuera.

			Qué tonta había sido… ¡Ni loca iría a un convento! Ella sabría siempre salirse con la suya.

			Al llegar, dejó al caballo en el establo y subió corriendo a su habitación para peinarse y recogerse el cabello en un moño, como su madre siempre le pedía. Por lo general, le gustaba llevarlo suelto, pero no era propio de una dama hacerlo, sino de niñas. Y ahora debía convencerlos de que era toda una mujer y que estaría encantada de acatar la decisión que habían tomado.

			—Me alegro de que hayas entrado en razón y nos hayas pedido disculpas por tu grosero comportamiento. —La voz de su padre sonó rotunda, mientras él se apoyaba en la mesa de su despacho, bastón en mano—, espero que no vuelva a repetirse nunca jamás. Prepárate, vamos a acercarnos a Fort Worth. Necesitamos víveres y ya es hora de que te comportes como la educada mujer que eres ante el resto del mundo. Por favor, coméntaselo a tu madre. Tengo algunas visitas pendientes que hacer y debéis estar presentables.

			Una vez le dio la espalda, Edlyn sonrió para sí misma mientras se alejaba con la cabeza gacha.

			Aunque el fuerte original, llamado Fort Worth, había sido abandonado más de una década atrás, se había formado un asentamiento cercano al mismo que había adoptado el mismo nombre y que, aunque menguado por la Guerra Civil, todavía podía considerarse un pueblo. O más bien un poblacho, según le llamaba Edlyn mentalmente, ya que sus habitantes no superaban los doscientos. Aún así, era lo más parecido a un paseo por la civilización a lo que podía aspirar dadas las circunstancias, y la emoción del mismo, unida al éxito de la pantomima que había representado, hicieron que se sintiera entusiasmada. No solía salir a menudo, y las pocas veces en que lo había hecho, ni siquiera había llegado a bajar de su carruaje, así que se sentía desesperada por conocer a gente nueva.

			Su madre la ayudó a cambiarse y la obligó por primera vez a ponerse un corsé, debido a su próxima condición de joven prometida. Como iba a empezar una vida adulta, tendría que comenzar a adaptarse a ella cuanto antes. Nunca había llevado algo tan incómodo, casi ni podía respirar, pero no quería mostrarse rebelde de nuevo, al menos no ahora que debía fingir haber entrado en el redil, y además, el efecto, al mirarse al espejo, la dejó boquiabierta.

			Se había puesto un bonito vestido azul claro que tenía reservado para cuando hiciera su debut en sociedad, y su madre le había escogido un sombrero a juego cuyo lazo rosa le caía sobre la mejilla izquierda y le resaltaba el azul de los ojos. La imagen que tenía enfrente le confirmó lo que ya sabía: que era una mujer muy atractiva.

			Y sería de idiotas no sacar partido a eso, ¿verdad? Sonrió, volvió a ajustarse el sombrero y ensayó un juego de miradas en el espejo. Ahora podía mostrarse como una mujer atrevida, inocente, o soñadora… Lo que quisiera. Soltó una carcajada y se preparó para aquella pequeña pantomima.

			Caminaba detrás de sus padres, sombrilla en mano para evitar que el implacable sol de Texas le llenara la piel del escote —que llevaba algo más bajo de lo habitual— de pecas, al mismo tiempo que refunfuñaba para sus adentros porque el árido suelo de ese estado le estaba manchando el dobladillo del vestido. Estaba segura de que después lo tendría que lavar ella misma, y los nudillos se le pondrían rojos y le escocerían durante días a causa del tosco jabón que preparaba Bernarda. 

			Andaba sumida en esos pensamientos cuando casi se tropieza con su padre, que se detuvo de forma abrupta.

			—Buenos días, August, un gusto verte hoy por aquí —saludó él con una inclinación del sombrero.

			—Buenos días, James. Eleanor —contestó su interlocutor con un fuerte acento escocés. Edlyn supuso que, seguramente, el otro estaría haciendo lo propio, pues sus padres le impedían ver quién era o qué hacía—. ¡Qué grata sorpresa! ¿Venís a buscar provisiones?

			—En efecto, aunque hoy venimos en familia… —escuchó carraspear a su padre—. Mi hija mayor viene con nosotros.
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